
Opinión

Artículo primero y último. Todo ser humano 
debe tender a ser un humano.

De eso se trata, de que una persona no solo ha 
de parecer, sino ser una persona cuyas dotes y 
dones se extiendan en favor del prójimo. No hay 
dudas, primero, uno ha de ser virtuoso consigo 
mismo, ha de querer la vida para sí mismo y, por 
añadidura, para cada una de las personas de su 
entorno, el próximo y el lejano. 

Una persona está dotada de virtudes y, a la vez, 
de vicios, y probablemente debe luchar con am-
bos, donde de manera clara se debe optar por la 
bondad, por la mansedumbre, por la honestidad, 
por la honradez, por la claridad, por la sutileza, 
por la impasibilidad, por la moralidad, por la ge-
nerosidad, por la paz, antes que el por libertinaje, 
por la injusticia, por el atropello, por la violencia, 
por la soberbia, por la vanidad,… 

La especie humana ciertamente ha evolucio-
nado, ha cambiado. Hombres y mujeres, en tanto 
seres sociales, siempre han interactuado y dichas 
interacciones, por cierto, han variado en el tiempo. 
La cualidad de digno de uno y otro ha cambiado, 
aunque no su esencia, la dignidad no se erige en 
ambos de manera semejante, y los cambios han 
provocado en el tiempo, tanto en uno como en 
otro, mayores señas de humanidad, de mayor 
cualidad de humanos. ¡Así creo!

Falta, nos falta, sinceramente. No pocas veces 
nos queda la impresión de que damos dos pasos 
adelante y uno atrás, o más, quizás dos o tres. 
Todo mal. Y el retorno a los buenos pasos es de-
moroso, lento. Como se dice por ahí, es más fácil 
construir un edificio de ocho pisos que formar 
una persona buena.  

“La persona humana en cuanto organismo bio-
lógico está sujeta a leyes de origen, desarrollo y 
decadencia. Durante este trayecto es válido que 
ella no puede ser usada como instrumento y que 
es digna de acogida y de respeto. Desde el primer 
instante de su existencia la persona es con otros, 
los otros son responsables ante ella, deben aco-
gerla, no pueden manipularla como si fuera un 
instrumento. Es en sí misma un fin y demanda 
de todos acogida y protección”. (Juan de Dios Vial 
Correa y Ángel Rodríguez Guerro, 2009)

No es fácil, no es sencillo. Ser una persona 
buena o una buena persona no es tarea fácil, no 
es tarea de uno más uno, es tarea de todos. Y de-
manda tiempo, perseverancia, entereza, voluntad, 
respeto, humildad, educación, amor. Debe crear-
se un ambiente propicio para tan digna y magna 
tarea. Y no es cuestión de bienes, la dignidad se 
cultiva pacientemente, día a día. Y en consonan-
cia con el otro, con el tú, con el prójimo.

Todos somos dignos, de humanidad, y no es ta-
rea de unos, es tarea de todos, de todos con todos. 
¿Cuesta? Hagámonos cargo de uno, sí, hagámonos 
cargo uno de uno más, si todos lo hacemos, ya es 
más que buen comienzo, y a perseverar. Repito, 
no es tarea de otros. 

La cualidad de digno se cultiva, se labra, y… 
se cosecha. ¡Creánlo! No debe ser cuestión de de-
mandas, hay que anticiparse a ellas. 

Démonos las manos, estrechémoslas, mirán-
donos a los ojos, prodigándonos palabras de bien. 
¿Se puede? ¡Sí!, rotundamente.

¿Cuándo comenzar? ¡Ya! ¡Que nos vaya bien! 
¡Que les vaya bien!

Recientemente conmemoramos una nueva 
fecha del Día de la Tierra: Un año más donde 
celebramos que -a pesar de los esfuerzos de la 
humanidad por destruirla- sigue existiendo con 
su oferta generosa de contribuciones al bienestar 
de quienes son sus principales enemigos. Todo 
cuanto vemos, compramos o usamos viene de la 
Tierra. Absolutamente todo, con más o menos 
proceso, es –finalmente- naturaleza, esa maravi-
llosa fuente de vida que gratuitamente usamos y 
sobreexplotamos.

Su importancia para nuestra supervivencia de-
bería ser explicada desde los primeros niveles de 
enseñanza. La visualización de que en los territo-
rios donde no hay agua ni vegetación no hay vida 
humana debería ser muy clara: todos debiéramos 
entender que, en la medida que no contemos con 
agua y avancen los desiertos, reducimos nues-
tro hábitat y ponemos en riesgo nuestras vidas. 
Tendría que ser parte del ADN humano.

Cerca de 25 millones de personas cada año de-
ben dejar su territorio ante el avance del desierto 
o el aumento de las inundaciones; ese clima es-
table en que nos hemos desarrollado desde que 
la humanidad dejó de ser nómade está hoy sien-
do transformado y esto ya afecta a millones de 
personas.

Sensibilizar a la humanidad respecto al hecho 
esencial de que vivimos en la naturaleza es esen-
cial para comenzar a tomar conciencia acerca de 
cómo influimos día a día con nuestras insusten-
tables actitudes de consumo y producción.

Educación de calidad
Cada año se adelanta el día del sobregiro eco-

lógico, esa fecha vergonzosa en que la humanidad 
consume todos los recursos que la naturaleza 
nos provee anualmente. En medio de la crisis de 
pérdida de biodiversidad y cambio climático que 
enfrentamos, uno esperaría que como sociedad 
modificáramos nuestra conducta; pero no, segui-
mos consumiendo como si la Tierra sea infinita. 
Lo será en eras geológicas, pero no estaremos ahí 
para contarlo.

La difícil -y a estas alturas casi imposible- so-
lución pasa por renunciar a muchos de nuestros 
consumos y, por consecuencia, a nuestra como-
didad. Difícil tarea en un mundo consumista. 
Sólo una acción virtuosa de educación de calidad 
desde los primeros años, que sensibilice a cada 
uno sobre las consecuencias globales de su ac-
tuar podría sentar las bases de un mejor futuro 
para nuestra Tierra.

Mientras eso no ocurra, mientras no entenda-
mos la real necesidad de modificar drásticamente 
nuestros comportamientos, será realmente moti-
vo de alegría haber celebrado un año más el Día 
de la Tierra.

Esta semana, la Corporación Nacional Forestal, 
Conaf, cumplió 54 años desde que el Estado de Chile 
la creara como una instancia para llevar adelan-
te diversas iniciativas vinculadas al desarrollo y 
protección de los entornos naturales, los mismos 
que hoy identificamos como parques nacionales, 
monumentos naturales y reservas nacionales, ca-
tegorías que definen su relación con el medio local 
y regional.  Al mismo tiempo, el Parque Nacional 
Torres del Paine, también el 13 de mayo, celebró 
un nuevo aniversario, pero coronado con la mayo-
ría de edad, esto es, 65 años desde que fue creado 
en el año 1959. 

Ninguno de estos hitos debe dejarnos indife-
rentes, porque la existencia de CONAF en la región 
ha sido fundamental para su desarrollo. Entonces 
¿Nos hemos preguntado qué sería de la región si 
no hubiera existido la Conaf? El ejercicio no está 
de más, pero supongamos algunas situaciones.

En primer término, lugares como la Reserva 
Nacional Magallanes, el área silvestre protegida 
cercana a la ciudad de Punta Arenas, posiblemen-
te no tendría el resguardo de los recursos que 
posee en su interior. Allí existió alguna vez la ex-
plotación del carbón, el recurso maderero y sobre 
todo, el recurso hídrico que provee de agua a la 
población de la provincia de Magallanes. Quizás 
tampoco existiría el Parque Nacional Torres del 
Paine como lo conocemos hoy día, considerado 
una de las bellezas naturales más importantes del 
mundo y un polo de desarrollo en el ámbito del 
turismo, donde la comunidad local y regional ha 
encontrado una alternativa para generar nuevos 
emprendimientos, recibiendo a miles de turistas 
año a año. ¿Sería eso posible sin el cuidado, vi-
gilancia y programas de conservación que lleva 
la CONAF adelante? Y así podemos hablar de la 
Reserva Nacional Laguna Parrillar, del potencial 
aún no dimensionado a nivel turístico del Parque 
Nacional Pali Aike, el Monumento Natural Cueva 
del Milodón y tantas otras áreas silvestres prote-
gidas que se encuentran bajo la administración 
de Conaf y que hoy constituyen casi un 60% del 
territorio regional.

Y no dejemos de lado la labor de combate de los 
incendios forestales, la decisión de implementar 
brigadas en Tierra del Fuego, zona donde las aler-
tas aumentaron durante esta temporada.  ¿O acaso 
podríamos estar hablando del Parque Nacional 
Torres del Paine sin la acción de un equipo organi-
zado que fue capaz de controlar los megaincendios 
del año 1985, 2005 y 2011?

Sumemos a esto, la labor de arborización que 
realizamos, entregando arbolitos a la comunidad, 
generando proyectos de restauración ecológica y ar-
borización comunitaria; la fiscalización para evitar 
la tala ilegal de árboles, y así, tantas otras que ha-
blan por sí solas de lo imprescindible que ha sido 
una institución de estas características.

Conaf, en unos años más, dejará de existir como 
la conocemos hoy. Las áreas silvestres protegidas 
pasarán a ser administradas por el Ministerio de 
Medio Ambiente y la institución se convertirá en 
un servicio forestal a cargo de la arborización, fis-
calización y combate de incendios forestales.

Entonces, será el momento de aplaudir de pie 
a esta institución llamada Corporación Nacional 
Forestal-CONAF que nació un 13 de mayo de 1970 
con la misión de hacerse cargo de una parte im-
portante del desarrollo regional y nacional.

Dignidad humana Vivimos en la 
naturaleza

54 años de Conaf
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